Vecinos de Fuentelapeña
fieles y devotos

un minuto de oración

para el todo poderoso.

SUPLICAS
De tu casa te sacamos

a otro templo te llevamos,

y el pueblo con devoción

te hacemos el novenario.

cuando del pueblo emigramos

o en la milicia estamos,

entre lágrimas y suspiros

tu nombre siempre invocamos.

Tú bien sabes cuantos fieles

a otras tierras emigramos

con lágrimas en los ojos

y en el pecho te llevamos.

Hoy vuelven ansiosos
para estar siempre a tu lado

¡Oh glorioso Mejicano!

El Tariego es fiel testigo

cuantas veces lo cruzamos

hasta llegar a tu casa

y de rodillas postrarnos

pidiendo por algún ser amado, 

en su lecho agonizando.

Pon tu mano poderosa

sobre los fértiles campos,

y líbralos de las plagas,

las tormentas y el malvado

para que el pan no nos falte

por el sudor derramado.

En este mundo de horror

que vamos caminando,

de violencia y homicidio

que el humano está pasando.

Haz cuanto puedas

por este pueblo cristiano,

para que todos vayamos

por el camino del bien

agarrados de la mano.

Yo de rodillas te pido,

y el corazón aterrado
que extiendas tu poder

a este mundo envenenado,

que a la juventud en flor

la droga está arrastrando.

Mira por esos padres

que están pasando el calvario

por aquellos hijos que en la

droga se engancharon;

ya que Tú sabes de calvario,

viendo sufrir a tu madre

cuando en la cruz te clavaron.

Cuando salí esta mañana 

mi madre quedó llorando,

y en el umbral de la puerta

yo la dí un abrazo.

No lloréis madres porque

a la milicia nos vamos, 

es un deber que tenemos

y en la sangre lo llevamos.

Hijos de Fuentelapeña

padres emocionados

gritemos con fervor

¡Viva el Cristo Mejicano!
